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El Proyecto de Form ación .Profesional Dual pretende desarrollar aportes
al m ejoram iento de la educación  para el trabajo en  Chile. S e basa en  un
conven io de cooperación  técn ica en tre los gobiernos de la R epública de
Chile y el de la R epública Federal de Alem ania. La finalidad  es tan to
m ejorar la preparación profesional de los jóvenes com o tam bién fom entar
el desarrollo de com petencias esenciales en  ellos.
La Form ación Profesional Dual se caracteriza por la participación de dos
lugares de aprendizaje en  la tarea de form ación: la escuela y la em presa.
L os jóven es con cu rren  en  form a altern ad a a la escu ela y la em presa,
consiguiéndose de esta m anera un  paso paulatino del m undo escolar a
la vida del trabajo. Los aprendizajes en  la em presa posibilitan , por un
lad o, la ad qu isición  d e los d om in ios d e proced im ien tos propios d e la
especialid ad ; por el otro sirven  com o experien cias relevan tes para la
selección  y organ ización  d e m aterias y tareas sign ificat ivas para el
proceso en señ an za-apren d izaje escolar. A  partir d e este cam bio d e la
organ ización  del aprend izaje, se espera el com ienzo de una d inám ica
renovadora en  las prácticas pedagógicas en  el fu turo. Los resu ltados en
los proyectos pilotos respecto a logros tan to de dom in ios profesionales
com o del desarrollo de com petencias esenciales son  alen tadores.

Dual Professional Form ation’s Project in tends to m ake contribu tions to
th e im provem en t of Ch ilean ’ s ed u cation  for th e job. I t  is based  on  a
Technical Cooperation  Agreem ent between  the R epublic of Chile and  the
Germ an  Fed eral R epu blic Govern m en t . I t  a im s to im prove both  th e
professional training and the developm ent of essential com petencies of the
young students.
Dual Professional Form ation  is characterized  by the use of two places of
learning in  the train ing process: the school and the working position . The
students attend alternatively the school and the place of work, thus taking
a graduated  step from  school to the world  of work . On the job learn ing
allow s on  on e h an d  m astery in  th e ch aracterist ic proceed in gs of th e
specialty, and on the other, it provides relevant experiences for the selection
and organization of m eaningful contents and tasks for the school teaching
and learn ing process. It is expected  to start a dynam ics which  m ay bring
a renewal of the pedagogical practices of the fu ture from  th is change in
the learning organization . The resu lts of the pilot projects with  respect to
attainm ents in  the professional dom inion , as well as in  developm ent of
essen tial com petencies are encouraging.



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 M. Cont reras y H. Schink

199

1. In trodu cc ión

1.1. El  p roblem a  d e la  ca l id a d  d e la  ed u ca ción

Durante de los ú lt imos 10 años, se ha  desar rollado en  Chile una
discusión  sobre la  cr isis de la  per t inencia  del cur r ícu lum de la  Edu-
cación  Media . Este deba te forma  pa r t e de la  preocupación  por  los
problemas de la  ca lidad y de la  equidad de la  educación , considera-
dos a spectos impor t an t es de la  viabilidad del desa r rollo del pa ís.
Dent ro de este deba te, e incluso con  cier ta  an ter ior idad a  la  discu-
sión  genera l, se plan tea  la  t esis de la  existencia  de una  profunda  cr i-
sis de la  per t inencia  en  la  Educación  Técnico-Profesiona l.

Se le diagnost icaron a  esta  modalidad de la  Educación Media  dos
graves deficiencias:

a ) Un  desfase ser io respecto a  los requer imien tos de mano de
obra  en  los rubros económicos a  los cua les supuestamente hacían
referencia , logrando resultados insuficientes en  el desar rollo de com-
petencias labora les en  sus egresados; y

b) Resultados igua lmente pobres en  la  formación  de competen-
cias genera les y académicas, expresados en  unos porcenta jes de éxi-
to bastan te modestos de sus egresados en  la  PAA.

Estas deficiencias probablemente se a r rast raban  ya  desde hace
un  buen  t iempo. Sin  embargo, h icieron  cr isis en  el nuevo contexto de
una  est ra tegia  de desar rollo económico y socia l imperante en  el pa ís.
Esta  está  or ien tada  hacia  una  crecien te in tegración  en  los mercados
in ternaciona les, a l mismo t iempo que pretende sa t isfacer  las reivin-
dicaciones por  una  mayor  equidad socia l.

La  conceptua lización  de esta  proyección , desar rollada  or igina l-
mente en  los t raba jos de la  CEPAL como Transform ación  Producti-
va con  Equ idad  (ver  CEPAL, 1990, 1992), hace h incapié en  el rol
est ra tégico que, en  este escenar io, desempeña  la  educación: el desa-
rrollo de competencias y una fundamentación sólida  del conocimiento
en  amplios sectores de la  población , como factor  cr ít ico para  el creci-
miento económico y el desar rollo socia l.
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1.2. El  t em a  d e la  r ela ción  escu ela -em p resa

Dent ro de este marco surge en tonces la  reivindicación  de una
r ela ción  m á s est r ech a  en t r e los liceos t écn ico-pr ofesion a les y la s
empresas como elemento indispensable para  mejorar  la  ca lidad de
la  Educación  Técnico-Profesiona l.

De esta  vinculación  en t re liceos y empresas se esperaban  avan-
ces fundamenta lmente en  dos sen t idos:

a ) Mayor  per t inencia  de la  formación , a  par t ir  de una  mejor  in -
formación  sobre los requer imientos de los diversos rubro económicos
a  t ravés de los así llamados “Consejos Empresar ia les” (cuya  forma-
ción  se recomendaba  a  todos los establecimien tos de la  moda lidad
técnico-profesiona l).

b) Mejor  equipamiento tecnológico, adquir ido y sostenido por  las
esperadas donaciones de empresas in teresadas y/o compromet idas.

La  propuesta  de la  Formación  Profesiona l Dual se inscr ibe ob-
viamente dent ro de este plan teamiento de una  cooperación  más es-
t recha  en t re las empresas y los liceos técn ico-profesiona les. Sin  em-
bargo, in t roduce adiciona lmente una  dimensión  dist in ta  y or igina l:
la  de considerar  la  empresa  como lugar  de formación .

Es indiscu t ible que t a l propuest a  debe legit imar se como una
a lterna t iva  capaz de hacerse cargo de las exigencias, cuyo desempe-
ño la  sociedad moderna  espera  de un  sistema de educación  de ca li-
dad.

La  Educación  Media  Técnico-Profesiona l forma par te del siste-
ma educa t ivo del pa ís, y como ta l no puede ser  reducida  a  la  función
de una  mera  preparación  de recursos humanos para  determinados
sectores económicos. Debe cumplir  con  todos aquellos objet ivos gene-
ra les, que se han  formulado acorde a  las proyecciones de una  socie-
da d en  u n  pr oceso de r á pidos ca m bios y cr ecien t es exigen cia s de
manejo de in formación .

Dado que la  potencia lidad format iva  del ambiente labora l en  la
empresa  no es necesar iamente evidente, sin  más explicaciones pre-
sen ta remos aquí pr imero:
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– a lgunas reflexiones acerca  de la  potencia lidad pedagógica  de
la  Formación  Dual,

– plan teamientos acerca  de a lgunas implicaciones cur r icu la res
de la  Formación  Dual,

– una  breve reseña  de las exper iencias del Proyecto FOPROD
en Chile,

– a lgunas reflexiones a  modo de conclusiones preliminares, a l-
rededor  de las preguntas si esta  modalidad es viable en  Chile, por  un
lado, y si esta  modalidad es una  a lterna t iva  vá lida  fren te a l desafío
de la  ca lidad de la  Educación  Técnico-Profesiona l, por  ot ro.

2. Ace rca  de  la  pote n c ia lidad pe dagógica  de  la  Form ación
P rofe s ion al Du al

2.1. La  d u a l id a d : Escu ela  y Em p resa  com o lu ga res d e
for m a ción

La Formación  Profesional Dual se caracter iza  por  la  circunstan-
cia  que los jóvenes concur ren  para  su  formación  a  la  escuela  y a  la
empresa  en  forma a lternada  (en  el caso de los proyectos de FOPROD
en la  Educación  Media , por  ejemplo, esta  a lternancia  está  organiza-
da  de la  sigu ien te manera : en  3° y 4° año medio, 3 días/semana  en  el
liceo y 2 días/semana  en  la  empresa).

Esta  a lternancia  permite un  pasar  paula t ino de los/las jóvenes,
desde la  vida  y la  cu ltura  escola r  hacia  la  vida  y la  cu ltura  labora l.
Este proceso de adquisición  de exper iencias en  la  vida  labora l es, en
la  Formación  Dual, sistemát ico y pedagógicamente in tencionado:

– por  un  lado, da  pie a  aprendiza jes práct icos conducente a  los
dominios de procedimientos (tecnológicos y socia les) relevantes, cons-
t itu t ivos de la  empleabilidad de los jóvenes como mano de obra  ca li-
ficada , en  la  empresa  misma y ba jo la  tu tor ía  de t raba jadores exper-
tos e idóneos, y

– por  ot ro, facilit a  el mater ia l y las referencias para  procesos de
reflexión guiados y el enr iquecimiento de estas exper iencias a  t ravés
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de los estudios per t inen tes en  las mater ias del plan  genera l y de la
especia lidad en  la  escuela  (liceo u  organismo capacitador ).

La  escuela  a  su  vez debe asumir  en  este contexto las ta reas de:

– diseñar  las exper iencias labora les de ta l manera  que efect iva-
mente facilit en  el logro de las in tenciona lidades pedagógicas de la
formación , o

– asegurar, par t iendo precisamente de las exper iencias mencio-
nadas, aquellos aprendiza jes conducentes a  las competencias de ciu-
dadan ía , comprensión  tecnológica  y de habilidades menta les, cuyo
logro se est ima  indispensable en  una  educación  de ca lidad para  la
sociedad moderna .

2.2. El  d oble d esa fío d e la  Ed u ca ción  Técn ico-P rofesion a l
(ETP )

La Educación  Técnico-Profesiona l se encuent ra  hoy día  fren te a
un  desafío de modern ización . Sobre el núcleo de este desafío existe
en  el pa ís un  consenso bastan te amplio, expresado en  el in forme Los
desafíos de la Educación  Chilena fren te al siglo 21 de la  Comisión
Naciona l para  el Dia logo Naciona l sobre Modern ización  de la  Edu-
cación  (“Comisión  Brunner”). Como toda  educación  de ca lidad, la
Educación Técnico-Profesional debe responder  a  la  exigencia  de “pre-
parar  a  las personas para  actuar  competentemente en  situaciones de
la  vida  rea l” (ver  Comisión  Naciona l, 1994, p. 41).

Este plan teamiento sign ifica  para  la  ETP una  doble exigencia :

– Debe proporcionar, por  un  lado, una  preparación  per t inen te
para  la  vida  de t raba jo, y, por  el ot ro, igua lmente una  formación  ge-
nera l, que asegure aquellas competencias que se consideran  “esen-
cia les” en  el sen t ido expuesto en  el in forme a r r iba  mencionado (ver
op. cit., p. 43).

E n  con s ecu en cia , la  E TP  n o p u ed e  s e r  con cebid a  com o
propedéut ica , aunque tampoco es “termina l” en  un  sen t ido t radicio-
na l.
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Esto sign ifica  que debe hacerse cargo de la  preparación  de los
jóvenes, en  términos cuant ita t ivos y cua lita t ivos, es decir, aseguran-
do una  cober tura  adecuada  y permit iendo el desar rollo de competen-
cias funciona les empleables, para  que ellos estén  en  condiciones de
in tegrarse en  los procesos product ivos como mano de obra  ca lifica -
da , ba jo las condiciones y exigencias imperantes en  el momento de
su  egreso. Procura  de ta l manera  que la  disponibilidad de recursos
humanos ca lificados no se t ransforme en  un  cuello de botella  para
las perspect ivas de desar rollo del pa ís, y cumple, por  lo t an to, una
función  in tegradora  para  el pa ís y su  economía .

– Y además, debe preparar  para  toda  la  vida , en  el sen t ido de un
lapso de t iempo con  un  hor izonte de en t re 45 y 50 años y una  var ie-
dad importante de situaciones de vida  y dominios diversos, en  los que
una  persona  deber ía  ser  capaz de actuar  competen temente.

A par t ir  de estas exigencias, se plan tea  un  dilema impor tan te
para  el sistema educa t ivo:

En un  mundo, como el contemporáneo, ca racter izado por  cam-
bios tan  acelerados, persisten  márgenes de incer t idumbres muy im-
por tan tes acerca  del fu turo. Esta  situación  impide que puedan  ser
defin idos los conocimientos y las habilidades mater ia les, necesar ias
para  el desempeño eficaz en  situaciones más a llá  de plazos rela t iva-
mente cor tos. Esta  dificu ltad debe ser  superada  por  el desar rollo de
las competencias formales (el In forme de la  “Comisión  Brunner” las
denomina  “esencia les” y en  la  discusión  pedagógica  en  Alemania  se
conocen  como competencias claves –”S chlüsselqualifikationen”), que
permit irán  a  la  persona  ser  par t ícipe act ivo de los cambios –no sola -
mente en  el sen t ido de lograr  las adaptaciones sucesivas requer idos
(a  t ravés de acciones de educación  recur ren te, capacitación  y per fec-
cionamiento por  ejemplo), sino también  para  ser  su jeto de éstos–.

2.3. Objet i vos gen era les d e la  For m a ción  Du a l

En consecuencia , la  Formación  Profesiona l Dual se hace cargo
de una  doble ta rea , que puede ser  expresada  en  dos metas genera-
les:
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a) En  pr imer  lugar, el aprendiza je en  la  empresa  busca  asegu-
rar  el dominio de los procedimientos laborales relevantes para  el ejer-
cicio de una  profesión  ba jo condiciones rea les. Vale decir, se conside-
ra  un  objet ivo impor tan te, e ir renunciable, en  la  Educación  Técnico-
Profesional: la  adquisición de competencias empleables (funcionales),
que const ituyen  la  posibilidad de una  inserción  labora l rápida  en  un
empleo product ivo de ca lidad.

Esta  or ien tación  hacia  una  perspect iva  de inserción  labora l, for-
ma además la  base pedagógica  y psicológica , que facilit a  los proce-
sos de in tegración  socia l de los jóvenes y, de esta  manera  también  la
de las condiciones para  el desar rollo de au tonomía  persona l y de dis-
posiciones de acción  socia lmente deseables.

b) A t ravés de la  específica  combinación  de aprendiza jes empí-
r icos en  la  empresa  y las reflexiones y aprendiza jes de conocimien-
tos procesal-metodológicos y tecnológico-cient íficos en el liceo, se hace
a l mismo t iempo cargo del desar rollo de aquellas competencias esen-
ciales, consideradas claves para la  interacción social competente y que
const ituyen en  buenas cuentas la  condición  básica  y esencia l del des-
empeño eficaz de las personas, en  las más diversas situaciones de la
vida  rea l (la  labora l inclu ida), y los procesos recur ren tes de aprendi-
za je que previsiblemente caracter iza rán  el fu turo.

Hacer  efect ivas ambas metas implica , sin  embargo, una  ser ie de
exigencias didáct icas y un  replan teamiento acerca  de las práct icas
pedagógicas y de lo que en tendemos por  aprendiza je y acerca  de la
impor tancia  rela t iva  de los conten idos (las diversas mater ias).

2.4. Desa r rol la r  com p et en cia s p a ra  la  a cción

Aquí querernos most rar  que la  potencia lidad pedagógica  de For-
mación  Dual no radica  exclusivamente en  el hecho que se hace car-
go del desar rollo de competencias funciona les y de las competencias
claves, de una  manera  más o menos yuxtapuesta , sino precisamente
en  la  manera  como propone combinar  metodológicamente el logro de
ambos t ipos de competencias. Pues muchas propuestas pedagógicas,
que enfa t izan  el desar rollo de las competencias esencia les o claves
(como las est ra tegias cognit ivas por  ejemplo) se muest ran  bastan te
indiferen tes fren te a  los problemas cur r icu la res respecto a  la  defin i-
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ción  de los conten idos, a lrededor  de los cua les se deber ía  organizar
la  enseñanza .

Obviamente no es difícil concordar  con  los sigu ien tes enuncia -
dos que, en  el deba te pedagógico actua l, práct icamente se han  t rans-
formado casi en  lugares comunes:

– Solucionar  problemas se aprende solucionando problemas;
– In teractuar  socia lmente se aprende actuando en  situaciones

socia les; y
– Comunicarse se aprende comunicándose.

Pero en  estos enunciados quedan sin  respuesta  a lgunas pregun-
tas impor tan tes:

– ¿Qué clase de problemas debe plan tearse en  la  educación  se-
cundar ia?

– ¿En qué t ipo de situaciones deben  in teractuar  los jóvenes?
– ¿Sobre qué temas y en  qué contexto buscar  la  comunicación?

La  propuesta  de la  Formación  Profesiona l Dua l se hace ca rgo
precisamen te de la s pr egun ta s que, en  muchas ot r a s propuest a s,
quedan  abier tas, una  vez descar tado el plan teamiento insosten ible
que, t ácitamente, t iende equiparar  el concepto de “formación  gene-
ral” con una formación de corte academicista . La propuesta  Dual ofre-
ce la  posibilidad de vincu la r  los aprendiza jes de la s competencias
profesiona lizan tes, como conten ido, con  el desar rollo de las compe-
tencias esencia les, a  t ravés de un  plan teamiento metodológico espe-
cífico –el del desar rollo de la  Competencia  para  la  Acción .

El núcleo pedagógico centra l de la  conceptualización moderna de
la  Formación  Dual se encuent ra  efect ivamente en  el concepto de la
Competencia  para  la  Acción . Este se remonta  tan to a  los postu lados
de la  Escuela  Histór ica  Cultura l del sicólogo soviét ico Leont iew como
a  cor r ien tes t r ibu ta r ia s del pensamien to cogn it ivist a  (p. ej.: Hans
Aebli). Ambas cor r ien tes teór icas se caracter izan  por  el rasgo común
que enfa t izan  la  est recha  relación  en t re el pensar  y el actuar  en  el
ser  humano.

El planteamiento pedagógico or ien tado en  el desar rollo de Com-
petencias para  la  Acción , par te de la  idea  de la  fecundidad pedagógi-
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ca  de problemas complejos, como aparecen  en  las situaciones rea les
de vida  (sobr e la s diver sa s dim en sion es de est os pr oblem a s y su
mediación  pedagógica  volveremos también  más aba jo). Impor tan te
es subrayar  precisamente el ca rácter  complejo de éstas y que com-
prometen  una  compleja  y amplia  gama de competencias en  las per-
sonas que las enfren tan  en  su  actuar.

Enfren tada  a  un  problema, una  persona  se ve obligada  a  movi-
liza r  sus conocimientos previos relacionados y si éstos no son  sufi-
cien tes debe buscar  la  in formación  adiciona l requer ida . Debe dise-
ña r  posibles a lt erna t ivas de solución , tomar  una  decisión  sobre el
camino a  tomar  y plan ifica r  su  rea lización . Después, hay que rea li-
zar  las operaciones requer idas o coordinar  su  ejecución . Y fina lmen-
te, hay que recolectar  los datos sobre el resultado de la  operación, para
comparar los con  los va lores previstos en  el diseño or igina l.

Ta l act ividad pone en  juego la s fuerzas de la  per sona  en tera :
apar te de las competencias de la  especia lidad como conocimientos y
dest rezas, compromete competencias per sona les como au tonomía ,
in icia t iva  y r esponsabilidad, por  ejemplo, y habilidades men ta les
(competencias metodológicas). Además, obliga  a  esfuerzos mancomu-
nados y por  ende a  la  movilización  de competencias socia les cen t ra -
das en  dominios de comunicación  y técn icas de cooperación .

Se supone que “ar reglos” pedagógicos organizados convenien te-
mente a lrededor  de ta les problemas complejos, permit irán  a  su  vez
también  el desar rollo de una  gama de competencias de a lta  comple-
jidad.

Los postu lados de una  pedagogía  or ien t ada  hacia  el logro de
Competencias para  la  Acción , desar rollan  su  fecundidad en  dos di-
recciones:

a ) E l actuar  práct ico se const ituye en  una  fuente para  la  cons-
t rucción , reconst rucción  y/o asimilación  del conocimiento a  t ravés de
un  enfren tamiento in tenciona l con  la  rea lidad. Esta  in tenciona lidad
esta r ía  –en  los procesos de aprendiza je sistemát icamente organiza-
dos– pedagógicamente mediada . De este modo, la  Formación  Dua l
resca ta  también  las mejores t radiciones del pragmat ismo en  la  línea
de J . Dewey y ot r a s t r a diciones del pensa mien to peda gógico, que
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subrayan  la  act ividad práct ica  del educando como elemento esencia l
en  los procesos de percepción  y de enseñanza-aprendiza je.

b) E l pensar, a  su  vez, es visto como la  búsqueda  y/o actua liza -
ción  de conocimientos relevantes, su  ordenamiento y la  elaboración
de p la n es  pa r a  el a ct u a r. De es t a  m a n er a , el pen sa r  t ien e, por
media t izado que sea , su  in tenciona lidad en  el actuar ; está  ligado a
un  su jeto que se enfren ta  de manera  práct ica /act iva  con  el mundo
cir cundan te. En  consecuencia , su  desa r rollo puede ser  logrado de
manera  ópt ima, a  t ravés de act ividades de aprendiza je en  ambien-
tes pedagógicamente organizados y cu ltura lmente sign ifica t ivos.

La  especia l fecundidad del “a r reglo” Dual radica  en  la  potencia -
lidad de que el mundo labora l, con  sus exigencias y exper iencias, se
t ransforma en  un  ambiente cu ltura l sign ifica t ivo para  los aprendi-
ces, y que los problemas surgidos en  el aprendiza je práct ico y en  la
convivencia  labora l, confieren  a  los aprendiza jes escola res su  sign i-
ficado específico.

La  Formación  Dual, con  su  or ien tación  hacia  el desar rollo de la
Competencia  pa ra  la  Acción  como vincu lación  del pensa r  y actua r
intencionalmente, apunta  entonces exactamente hacia  la  t ransforma-
ción  del joven  en  una  persona  competen te, capaz de actuar  honesta
y eficazmente en  diversos dominios, t a l como en  el in forme “Los De-
safíos de la  Educación  Chilena  fren te a l Siglo 21” se enuncia  el obje-
t ivo genera l de la  educación  (op. cit ., p. 41).

3. Im plicac ion e s  cu rricu lare s  y  m e todológicas  de  la
Form ación  Du al

3.1. El  a p ren d iz a je en  la  em p resa -u n  p roceso si st em á t ico

Como ya  se explicó an ter iormente, la  Formación  Dual se carac-
t er iza  por  la  concur rencia  de dos luga res de formación  a  la  t a r ea
educa t iva , a  saber  la  empresa  y el cen t ro de formación  (el liceo en  el
caso de la  EMTP).
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El educando se integra  a  los procesos laborales de la  empresa con
el fin  de adquir ir  ahí el dominio de los procedimientos relevantes para
su  especia lidad.

Esto no es ninguna novedad; de hecho una gran parte de la  fuerza
de t r a ba jo del pa ís h a  a dqu ir ido a sí su s ca lifica cion es la bor a les:
learn ing by doing. Sin  embargo, estos procesos t radiciona lmente se
han  dado más bien  de una  manera  espontánea  y dispersa .

Ahora , en la  Formación Dual, este aprendizaje empír ico se t rans-
forma  en  un  proceso sist emát ico. Var ios inst rumentos in tervienen
para  asegurar  su  carácter  sistemát ico:

En un  inst rumento llamado Plan  de Aprendiza je, se enuncian
todas aquellas funciones y ta reas, cuya  ejecución  competen te se es-
pera  del joven  t r aba jador  una  vez t erminado su  aprendiza je. Los
aprendiza jes se organ izan  en  cada  empresa  según  sus condiciones
específicas, en  términos de t iempos y puestos de t raba jo previstos,
dando de esta  manera  or igen  a  un  inst rumento denominado Plan  de
Rotación . Las ta reas de inst rucción , en  cada  uno de los puestos de
t r aba jo pr evistos, se enca rgan  a  t r aba jadores exper tos e idóneos,
qu ienes reciben  la  denominación  de inst ructores, maest ros-guías o
tu tores.

En  esta  par t icipación  pedagógicamente in tencionada  en  el pro-
ceso labora l, el aprendiz t iene opor tun idad de adquir ir  conocimien-
tos, dest rezas y habilidades funciona les, t an to tecnológicas (que es-
t án  explícit amen te organ izados en  el P lan  de Aprendiza je), como
también  hábitos y act itudes va lór icas y socia les (que no se encuen-
tran necesaria  y completamente enunciados en forma explícita  y cons-
t it u yen  u n a  especie  de  “cu r r ícu lu m  ocu lt o”; s e  a dqu ier en  por
“osmosis”, par t icipando en  forma práct ica  en  el ambiente de la  cu l-
tu ra  labora l).

Este t ipo de conocimientos t iene la  venta ja  de habilit a r  a l joven
para  in tegrarse en  el cor to plazo a  la  vida  labora l y en  un  puesto de
t r aba jo como mano de obra  ca lificada . Sin  embargo, compar t e los
inconvenien tes que, en  estos t iempos de rápidos cambios basados en
los avances en  las ciencias y tecnologías, pesan  sobre todos los domi-
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n ios t écn icos: t ien en  u n a  vida  ú t il lim it a da , debido a  su  r á pida
obsolescencia .

Los aprendiza jes en  la  empresa , siendo muy út iles para  la  inser-
ción  labora l in icia l, desar rollan  su  plena  fecundidad recién  en  la  re-
la ción  didá ct ica  con  a prendiza jes complemen ta r ios que permit en
superar  estas limitaciones.

3.2. Un a  n oved osa  con figu ra ción  d el  p roceso en señ a n z a -
a p ren d iz a je en  el  l i ceo. Desd e u n a  lóg ica  d el  “en señ a r ”
h a cia  u n a  lóg ica  d el  “a p ren d er ”

Saltan  a  la  vista  dos implicaciones impor tan tes:

a ) Los aprendices adquieren  los dominios de los procedimientos
operaciona les actua lmente vigentes de la  profesión , en  la  empresa .
Esto sign ifica  una  descarga  del programa escola r  de los conten idos
est rechamente ligados a  este t ipo de aprendiza jes práct icos de des-
t rezas y habilidades. La  escuela  encuent ra  su  ta rea  específica , y pue-
de concentrarse en ella  con mayor  énfasis, en  el desarrollo de las com-
petencias complejas de solución  de problemas y de t ransferencia , a
par t ir  de aquellos problemas rea les, a  los cua les se ven  enfren tados
los aprendices en  su  t raba jo en  la  empresa .

b) Los jóvenes par t icipan  del ambiente del mundo del t raba jo,
de sus in teracciones socia les y comunicaciona les y de sus problemas
técnicos. Así, poseen  acceso a  la  cu ltura  de un  espacio vita l, que per-
mite organizar  aprendiza jes escolares significa t ivos refer idos a l con-
t exto de “su  vida  labora l”. De est a  manera , es posible est ructu ra r
espacios de reflexión  y de aprendiza je complementar ios, que facili-
tan  el desar rollo de comprensión  tecnológica  y de competencias per-
sona les y socia les.

A par t ir  de estas condiciones, se abren  impor tan tes posibilida-
des para  innovaciones en  el t raba jo del profesor :
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Re du cción  didáctica

E l pr oblem a  del “a sign a t u r ism o” y del exceso de con t en idos
subyace a  un  gran  numero de las dificu ltades que actua lmente ca-
racter izan  los procesos de enseñanza -aprendiza je: una  enseñanza
cent rada  excesivamente en  el profesor  como deposita r io del conoci-
miento, aprendiza jes memor íst icos que no est imulan  la  act ividad de
los educandos, que no permiten el desarrollo de est ra tegias cognit ivas
y que limitan  de esta  manera  la  capacidad de t ransferencias.

Evita r  la  fragmentación  del conocimiento y la  in flación  de ma-
ter ias, sign ifica  la  condición  de aprendiza jes sign ifica t ivos y act ivos.

Precisamente, en  la  relación  en t re los aprendiza jes en  la  escue-
la  y las exper iencias de los jóvenes en  la  empresa , se encuent ra  la
posibilidad para  una  reducción  didáct ica  impor tan te, -pues permite
concent ra rse en  el desar rollo de las competencias esencia les. La  exi-
gencia  de evita r  la  sobrecarga  con  mater ias y la  excesiva  división  de
éstas en  diferen tes asigna turas pasa  por  una  selección  r igurosa  y un
ordenamiento y t ra tamiento dist in to de mater ias y temas. Pensamos
que precisamente en  el ca rácter  concreto y complejo y en  la  relevan-
cia  de los problemas exper imen tados por  los jóvenes en  el ámbito
labora l, pueden  encont ra rse cr iter ios para  la  selección  y el ordena-
miento de los aprendiza jes escola res.

La  concent ración  de manera  ejemplar  en  aquellas temát icas li-
gadas a  los requer imientos rea les que surgen  de los diversos aspec-
tos (práct icas tecnológicas, socia les y comunicaciona les) de la  viven-
cia  labora l, facilita  también  la  in t roducción  de práct icas pedagógicas
renovadas.

De ah í pueden  surgir  impulsos para  el desar rollo de novedosas
relaciones socia les y dinámicas de clases.

Apre n dizaje s  s ign ificativos

Vinculando las ta reas plan teadas en  la  escuela  con  una  cu ltura
vita l relevante (el aprendiza je en  la  empresa), los aprendiza jes esco-
la res adqu ieren  r elación  con  la s exper iencia s de los jóvenes. Est a
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situación , por  un  lado, les da  también  a  los aprendiza jes escolares un
significado y una  relevancia  rea l para  los educandos y, por  el ot ro, les
permite a  éstos tener  elementos de ju icio propios acerca  de los temas
y ta reas propuestas y sus posibles caminos de solución . Ta l dist r ibu-
ción  de elementos de conocimiento sobre las temát icas en  cuest ión ,
abre posibilidades para  est ructuras comunicacionales dist in tas en  el
proceso de enseñanza-aprendiza je: provoca  una  der iva  desde el do-
minio absolu to del profesor  (exposición , preguntas de conocimiento)
hacia  un  mayor  diá logo (plan teamiento de problemas, requer imien-
to de in formación , in tercambio de cr iter ios a lterna t ivos).

Clase s  activas

De esta  manera  se dan  mejores condiciones, que permiten  un
desar rollo rea lmente act ivo de las clases. E l plan teamiento de pro-
blemas ligados a  sus exper iencias labora les, abre la  perspect iva  ha-
cia  e l  d es a r r ollo d e  p r oyect os , qu e  logr en  com p r om et er  a  los
educandos en  act ividades de mayor  complejidad y mayores exigen-
cias respecto a  su  au tonomía , t ambién  en  los aprendiza jes escola res.

La  noción  de “act ividad” apunta  aquí mucho más a llá  de la  “ac-
t ividad” escolar  t radicional; par te del planteamiento de un  problema
complejo, que generalmente permite var ias soluciones. En consecuen-
cia , el t rabajo es igualmente bastante complejo y suele ejecutarse por
la  misma razón en grupo (equipos de t rabajo). La solución de este t ipo
de problemas implica  var ias fases, que exigen , a  su  vez, var ios t ipos
de competencias:

1. E l pr imer  paso consiste en  recolecta r /procesar  la  in formación
necesar ia  para  configurar  el problema y diseñar  a lterna t ivas de so-
lución .

2. E l segundo es la  decisión  en  favor  de una  de las a lterna t ivas
y la  plan ificación  de su  rea lización .

3. En tercer  lugar, sigue entonces la  ejecución de la  solución. Esta
fase puede implicar  la  rea lización  práct ica  de t raba jos individua les
y/o coopera t ivos (esta  fase puede comprometer  en  gran  medida  do-
minios sico-motores de manipulación, const rucción, operación u  ot ros
parecidos).
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4. Fina lmente, t ermina  el ciclo de la  t a rea  con  la  comparación
de los resu ltados efect ivamente logrados con  los esperados y la  deci-
sión  acerca  de la  aceptación  del resu ltado.

Este t ipo de ta reas complejas involucra  dimensiones cognit ivas,
act ivas y volit ivas e implica  la  exigencia  de esfuerzos de reconst ruc-
ción  (y/o const rucción) de conocimiento y su  aplicación  práct ica . De
esta  manera , reconst ituye la  complejidad de las dimensiones del ac-
tuar  humano que, bajo la  influencia  de las proposiciones conduct istas,
había  sido a r t ificia lmente rota , con  problemát icos resu ltados preci-
samente para  el sign ificado de los aprendiza jes.

Exper iencias de aprendiza je diseñadas a lrededor  de este t ipo de
ta reas, abren  posibilidades de, y además exige, lecturas cr ít icas, la
toma  de decisiones, in teracciones de comunicación , coordinación  y
cumplimiento responsable de ta reas en  procesos coopera t ivos de t ra -
ba jo.

Ta l p la n t ea m ien t o t ien e, com o con s ecu en cia  en  e l  n ive l
cur r icu la r, una  disminución  de la  impor tancia  rela t iva  de los conte-
n idos (conocimientos y dest rezas) específicos, mient ras aumenta  la
de las habilidades procesa les (metodológicas, socia les y persona les).
La  preocupación  didáct ica  se or ien ta  hacia  el a r reglo de ambientes
de aprendiza je, el plan teamiento de ta reas y la  facilit ación  de la  in -
formación  necesar ia  para  su  solución . La  pr incipa l t a rea  del peda-
gogo, en  este escenar io, es el diseño de estos “ar reglos” en  los cua les
los jóvenes puedan  actuar  con  crecien tes grados de au tonomía .

3.3. Com ien z o d e u n  p roceso d in á m ico

Ser ía  pretencioso plan tear  las perspect ivas aquí descr itas como
rea lidad lograda  en  los proyectos de Formación  Profesiona l Dua l en
Ch ile. Pero, como lo seña la  el Min ist ro de Educación  Sergio Molina
(Separa ta  Diario Austral 31-03-95): “Los modelos de in teracción  con
el sector  product ivo –como la  Educación  Dua l– inducen  una  diná -
mica  de cambio en  la  gest ión  y en  el proceso de enseñanza -apren -
diza je de los est ablecimien tos, lo que posibilit a  una  r enovación  de
práct icas pedagógicas y de est ilos de t raba jo escola r  con  apoyos con-
vergen tes.”
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La  in t roducción  de la  empresa  como lugar  de formación  es un
punto de part ida. Sin embargo, cambia de ta l manera la  relación entre
los educandos, los educadores, el mundo y las mater ias de estudio,
que impulsa  la  necesidad de una  ser ie de adecuaciones cur r icu la res
y metodológicas.

En un futuro próximo, el Proyecto de Formación Profesional Dual
abr irá  una  línea  de t raba jo de Formación  de Formadores (implican-
do tan to los profesores de liceos y Organismos Capacitadores como
los maest ros-guías en  las empresas), que in ten ta rá  hacerse cargo de
los requer imientos de capacitación  y per feccionamiento en  los aspec-
tos cur r icu la res y metodológicos. Más, en  estos campos se darán  con
segur idad múlt iples y fecundas posibilidades de establecer  contac-
tos de intercambio y de cooperación con otras corr ientes de la  reflexión
pedagógica  en  el pa ís, que se desar rollan  en  búsqueda  de la  fina li-
dad común de un mejoramiento de la  calidad de la  educación y de una
renovación  de las práct icas pedagógicas.

4. El P roye cto  FOP ROD

El Proyecto FOPROD t iene como base el convenio Chileno-Ale-
mán sobre Cooperación  Técnica , del 18 de Octubre de 1968.

In icia  sus act ividades con  la  llegada  de la  misión  de exper tos, a
mediados del año 91. E l objet ivo plan teado según  el acuerdo ch ile-
n o-a lem á n  sobr e u n  pr oyect o de For m a ción  P r ofesion a l Du a l del
05.02.92, fue el sigu ien te: “El Gobierno de la  República  Federa l de
Alemania  y el Gobierno de la  República  de Chile promoverán conjun-
tamente el proyecto de Formación  Profesiona l Dual, con  el objeto de
implanta r  y ensayar  con  carácter  piloto en  la  Región  Met ropolitana ,
y en  por  lo menos ot ra  región  del pa ís, programas de formación  pro-
fesiona l dua l para  a lgunos campos profesiona les seleccionados, a  fin
de sen ta r  las bases de la  fu tura  difusión  en  esta  concepción  de la  for-
mación  por  todo el pa ís”.

Este es el marco dent ro del cua l se in icia  el Proyecto FOPROD
y cuyas en t idades r esponsables de ejecu ta r lo son , por  el gobierno
alemán es la  Deutsche Gesellschaft  für  Technische Zusammenarbeit
(GTZ) y, por  el gobierno chileno, el Servicio Nacional de Capacitación
y Empleo (SENCE).
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Por  la s pa r t icu la r idades de la  “Educación  pa ra  el Traba jo” en
Chile, ésta  se rea liza  en  dos campos: por  un  lado, la  que se efectúa
en  la  Educación  Media  Técnico-Profesiona l (EMTP) y por  ot ro lado,
en  los programas de capacitación  ligados a l SENCE, estos ú lt imos,
en  los programas de Chile J oven , que es el programa que br inda  po-
sibilidades de capacitación  para  la  inserción  labora l de la  juventud.

La  pr imera  exper iencia  piloto se in icia  en  la  Escuela  Naciona l
de Ar tes Gráficas, el año 92, en  la  especia lidad de “Prensa  Offset”. E l
año 93 par ten  dos exper iencias más: en  el Liceo A-100, Técnico Fe-
menino, en  las especia lidades de “Atención  de Párvulos”, “Alimenta-
ción  Colect iva” y “Diseño y Vestuar io” y en  el Liceo Indust r ia l A-74
de Maipú , en  la  especia lidad de “Química  Indust r ia l”. Y ese mismo
año comienzan  dos exper iencias en  la  Octava  Región : en  el sector
comercia l, en  los Liceos INCOFE e INSUCO, en  las especia lidades
de “Administ ración” y “Administ ración  de Inventar ios y Mater ia les”.

En las exper iencias piloto que se desarrollaron en  los programas
SENCE, las t res pr imeras se in icia ron  casi a  fines del año 93 y fue-
ron  con  los Organismos Capacitadores (O.C.): Inst itu to Naciona l de
Capacitación  (INACAP sede Nuñoa) en  Sant iago, Inst itu to Profesio-
na l Alemán de Valpara íso (IPAV) y la  Corporación  Pr ivada  de Desa-
r r ollo de la  Noven a  Región  (CORP RIX), en  la s especia lida des de
“Mantención de Motores Diesel, “Máquinas y Herramientas” y “Mue-
bler ía  Indust r ia l”, respect ivamente.

4.1. Mod elo

El modelo usado en  la  EMTP para  estas exper iencias, más a llá
de la  impor tación  de la  idea  que se hace desde Alemania , es decir, la
r ea liza ción  del a pr en diza je en  dos lu ga r es, en  la  E scu ela  y en  la
Empresa , ha  considerado las par t icu la r idades de nuest ro sistema y
t radición  educa t iva . Se ha  manten ido la  responsabilidad del proceso
educa t ivo en  el establecimiento educaciona l y respetado los elemen-
tos de formación general, expresados en el decreto N° 130 (20.7.1988).
En  base a  estos predicamentos, se est ructuró un  modelo en  que los
jóvenes durante el 1° y 2° año reciben su formación regular  en el Liceo
y duran te el 3° y 4° año, a lternan  su  formación: t res días en  el esta -
blecimiento educaciona l y dos días en  la  empresa , donde se conside-
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ra  pr incipa lmen te el t r a slado de la s horas de t a ller  del Liceo a  la
Empresa . E l plan  de estudio de la  especia lidad se ha  r educido en
a lgunos elementos que necesar iamente debían  darse previo a  la  en-
t r ada  de los jóvenes a  la  Empresa , como son : organ ización  de la s
empresas del rubro, prevención  de r iesgos y segur idad labora l.

Este modelo aplicado en  Chile se diferencia  del a lemán, en  a l-
gunos aspectos impor tan tes:

En  pr imer  lugar, la  formación  profesiona l de los jóvenes en  Ale-
man ia , en  su  gran  mayor ía , se r ea liza  du ran te t r es años y medio,
en  los cua les se da  una  a lt ernancia  de cua t ro día s en  la  empresa  y
un  día  (a  un  día  y medio) en  la  escuela  profesiona l. Na tu ra lmen te,
en  est e modelo la  “formación  genera l” es mucho menor  que el mo-
delo ch ileno, con  cua t ro años de formación  profesiona l, donde los dos
pr imeros años son  tot a lmen te escola r izados y en  los próximos dos
años una  a lt ernancia  de dos día s en  la  empresa  y t r es en  la  escue-
la . Es bueno seña la r  que los jóvenes a lemanes en t r an  a  la  forma-
ción  profesiona l después de haber  r ea lizado diez años de formación
genera l.

En  segundo lugar, la  diferencia  de los modelos seña la  también
una  diferencia  en  el logro de “dest rezas” de los jóvenes aprendices:
en  el modelo a lemán, hay un  mayor  desar rollo de éstas (por  los cua-
t ro días de permanencia  en  la  empresa ) que en  el modelo ch ileno,
donde los jóvenes aprendices ch ilenos, con  sus dos días en  la  empre-
sa , t ienen  un  menor  desar rollo de ellas.

En  el caso de los programas SENCE, dir igido pr incipa lmente a
jóvenes deser tores de la  enseñanza  regula r  o que habiendo termina-
do su  enseñanza  regula r  no encuent ran  t raba jo, se opta  por  un  mo-
delo en  programas de 1 año de duración , que contempla  un  mes de
Formación  en  el Organ ismo Capacit ador  (O.C.) y en  los 11 meses
restan tes, una  a lternancia  de cua t ro días en  la  Empresa  y un  día  en
el O.C., donde na tura lmente, la  mayor  responsabilidad del aprendi-
za je está  a  ca rgo de la  Empresa .

E n  es t os  m odelos  se es t á  h a bla n do pr in cipa lm en t e de “For-
m a ción  In icia l” para  el t raba jo, para  diferenciar lo del concepto de ca-
pacitación , que se en t iende como una  especia lización  poster ior  a  la
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formación  in icia l. En  el caso de los programas del SENCE, estos con-
ceptos t ienden  a  reducir se sólo a  capacitación .

4.2. P r in cip a les d i ficu l t a d es d et ect a d a s en  la  a p l ica ción  d e
est a s p r im era s exp er ien cia s

El esfuerzo pr ior ita r io que se rea liza  con  estas pr imeras expe-
r iencias es considerar  la  empresa  como un  segundo lugar  de apren-
diza je, por  lo que la  aplicación  de esta  modalidad exige el compromi-
so de las empresas de acepta r  aprendices a  su  in ter ior  e inst ru ir los,
en  genera l en  el dominio de las dest rezas necesar ias para  desempe-
ñarse eficien temente en  uno o var ios puestos de t raba jo, con  un  plan
predeterminado y a  ca rgo de un  Maest ro Guía /Inst ructor, de respon-
sabilidad de ellas.

4.2.1.Con respecto al perfil profesional que se requiere para llevar a
cabo la m odalidad  dual

Los per files profesiona les con  los cua les t raba jan  la  mayor ía  de
los Liceos Técnico-profesiona les del pa ís se encuent ran  separados de
las demandas de ca lificación  exigidas por  la  empresa  y a tomizados
en  cada  establecimiento educaciona l.

La  elaboración  de un  per fil profesiona l basado en  un  “aná lisis
ocupaciona l” de las act ividades que rea liza  un  t raba jador  ca lificado
en  la  empresa  es la  base elementa l para  determinar, por  un  lado, las
act ividades que el joven debe aprender  a  rea lizar  en  la  empresa  y por
ot ro, el plan  de estudio de la  escuela  refer ido a  esas act ividades. Esta
necesidad conlleva la  difícil tarea  de que los profesores ent iendan que
lo que los jóvenes deben  aprender, t an to en  la  empresa  como en  el
establecimiento, no es lo que ellos creen  que es cor recto, sino lo que
es necesar io para  que el fu turo profesiona l se pueda  desempeñar  en
forma eficien te en  su  t raba jo y sea  un  ciudadano responsable.

4.2.2.La ubicación  de los alum nos en  las em presas

Las grandes dificu ltades que se tuvieron  a l in icio de los proyec-
tos para  lograr  plazas de aprendiza je en  la  empresa , se deben  pr in-
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cipa lmente a  que tan to los Liceos y los O.C. (estos ú lt imos en  menor
medida) como las empresas, han tenido dificultades para  relacionarse
entre ellos, ya  que t radicionalmente no ha  exist ido una  comunicación
expedita , a limentada  por  una  desconfianza  mutua , sobre las capaci-
dades y responsabilidades que t ienen  cada  uno de ellos en  el proceso
de formación  de jóvenes para  el mundo del t raba jo.

La  exper iencia  most ró además, que aquellos establecimien tos
que no poseen  una  organización  empresar ia l det rás de ellos, se les
hace más difícil logra r  el compromiso de la s empresas. Pa ra  estos
establecimientos, que const ituyen  la  mayor ía  de los colegios munici-
pa lizados, el t r aba jo de logra r lo pasa  por  convencer  a l empresa r io
sobre la  necesidad de rea liza r  una  inversión  en  ca lificación  de mano
de obra  necesar ia  para  el desar rollo de su  organización , mejorar  la
ca lidad de sus productos y solucionar  sus problemas de product ivi-
dad, elementos claves para  seguir  siendo una  empresa  compet it iva
en  los cada  vez más exigentes mercados naciona les e in ternaciona-
les y no un  acto de miser icordia  socia l.

4.2.3.El com prom iso de la em presa: respetar el plan  de
aprendizaje y colocar un  instructor preparado, responsable de
ese plan .

La  empresa  t iene que en tender  que el comprometer se a  pa r t i-
cipar  en  un programa de este t ipo pasa  por  respetar  el plan  de apren-
diza je y coloca r  a  un  t r aba jador  destacado que se responsabilice del
cumplimien to de éste, y por  no considera r  a  ese joven  aprendiz como
una  mano de obra  ba ra ta , que le va  a  solucionar  los problemas in -
media tos de producción . Este problema  se ha  detectado en  va r ios
casos, donde la s empresas han  manten ido con  los jóvenes de estos
pr ogr a m a s su  pr á ct ica  t r a dicion a l de con t r a t a ción  de jóven es en
práct ica , que le solucionen  los problemas inmedia tos de producción ,
pr in cipa lm en t e dedicá n dolos a  t a r ea s de m en or  im por t a n cia , sin
dar les la  opor tun idad de rota r  por  los diferen tes puestos de t r aba jo
con templados en  su  plan  de aprendiza je. Por  ot ro lado, se ha  detec-
t ado una  ser ie de dificu lt ades refer idas a  la  disposición  de la s em-
presas pa ra  permit ir  que el t r aba jador, enca rgado como Inst ructor /
Maest ro Guía , a sist a  a  cu rsos de formación  en  esta  nueva  función ;
comúnmente hay que convencer  a l t raba jador  que se tome t iempo de
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su  merecido descanso. En  muchos casos, se han  in iciado cursos sin
conta r  con  los Maest ros Guías preparados.

4.2.4.Los profesores han  ten ido d ificu ltades para superar sus
prácticas trad icionales

Las pr imeras exper iencia s deja ron  en  evidencia  una  ser ie de
vicios que t iene la  labor  pedagógica  de nuest ros maest ros.

En pr imer  lugar, les ha  sido muy difícil superar  el asignatur ismo
exagerado que ellos t ienen  y la  necesidad de colocar  su  asigna tura
a l servicio de las necesidades que el joven  está  ten iendo en  sus expe-
r iencias concretas en  la  empresa ; esto se ha  expresado en  la  sobre-
carga  horar ia  a  que someten  a  los jóvenes, con  conten idos que se re-
pit en  en  va r ias a signa tu ras, exceso de pruebas, por  la s exigencias
propias de cada  asigna tura  y la  fa lta  de una  adecuada  comprensión
de que el aprendiza je en  la  empresa  no es asimilable a  los esquemas
eva lua t ivos t radiciona les de la  escuela . Algunos ejemplos gra fican
mejor  esta  situación: los profesores supervisores de una  especia lidad
reciben  la  queja  de que los a lumnos-aprendices no saben  resolver
problemas básicos de ma temá t icas en  el t r aba jo; los supervisores
hablan  con  la  profesora  del ramo y acuerdan  un  programa que per-
mite que los a lumnos puedan  ejercita r  las mater ias de la  asigna tu-
ra  de matemát icas con  ejemplos concretos de la  especia lidad.

En segundo lugar, mant ienen su  forma t radicional de t rasmisión
de conocimien tos, consist en te en  en t rega r les a  los jóvenes r ecetas
teór icas hechas, sin  mayores explicaciones del cómo aplica r lo a  su
profesión , ya  que la  exigencia  mayor  se expresa  en  que los jóvenes
reproduzcan  la  teor ía  y no la  aplicación  práct ica  de ella  a  las act ivi-
dades de su  profesión .

4.2.5.Los alum nos han  sido atraídos al estud io de determ inadas
especialidades con  expectativas sobredim ensionadas

El t ítu lo de “Técnico de Mando Medio” que reciben  los a lumnos
egresados de la  Enseñanza  Media  Técn ico-Profesiona l, provoca  en
ellos una  expect a t iva  de ca lificación  y de ca rgo jer á rqu ico que se
encuent ra  muy lejos de la  rea lidad a  la  que se enfren tan  cuando in-
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gresan  a  la  empresa , donde t ienen  efect ivamente que empezar  des-
de muy aba jo en  la  esca la  de ca lificación  profesiona l, con  las cor res-
pondien tes frust raciones.

Por  ot ra  par te, a lgunos liceos, en  su  a fán  de capta r  más a lum-
nos, no t repidan  en  rea liza r  propagandas con  nombres exót icos de
oficios o profesiones, que poster iormente no encuent ran  campo o uno
muy reducido.

En  la  Formación  P rofesiona l Dua l se habla  de un  t r aba jador
ca lificado que domina  su  profesión  y el cua l, por  sus cua lidades per-
sona les e in tereses, puede ascender  a  ca rgos de mandos medios y en
oficios existen tes en  el mercado del t raba jo.

4.2.6.S e plantean  m ayores exigencias para las adm inistraciones de
los establecim ientos

Tradiciona lmente, en  nuest ro pa ís las administ raciones de es-
tablecimientos han  estado concent radas en  el buen  funcionamiento
in terno de la  inst itución . La  Formación  Profesiona l Dual, con  su  pro-
puesta  de un segundo lugar  de aprendizaje: la  empresa, t rastorna este
funcionamiento t radiciona l y obliga  a l establecimiento a  sa lir  a l ex-
ter ior  a  establecer  relaciones de igua ldad con  un  socio que no conoce
y que t iene reglas de funcionamiento diferen tes a  las de la  escuela .
Esta  rea lidad obliga  a l establecimiento a  elaborar  una  est ra tegia  de
acercamiento a l sector  product ivo y lograr  el compromiso de éste en
la  ta rea  de formar  a  los jóvenes.

Estas dificu ltades seña ladas son  necesar ias de abordar, en  un
pr imer  momento y en  la  actua lidad, por  pa r te de las inst ituciones
educa t ivas que quieran  innovar  sus proyectos educa t ivos en  la  pers-
pect iva  de ofrecer  a  los jóvenes una  formación  per t inen te y una  ma-
yor  inserción  labora l.

4.3. R esu l t a d os d e los segu im ien t os r ea l i z a d os a  la s
exp er ien cia s p i lot os

A pesar  de estas dificu ltades, necesar ias de solucionar, las dife-
ren tes audiencias consultadas duran te el seguimiento cont ínuo que
se le ha  hecho a  las exper iencias pilotos, han  demost rado a ltos gra -
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dos de sa t isfacción , que hacen  conclu ir  que exper iencias dua les tan-
to en  la  EMTP, como en  los programas de SENCE, son  posibles de
rea liza r  en  nuest ro pa ís. Esto ha  quedado demost rado también  por
el a lto grado de in terés most rado por  Corporaciones Educaciona les
Mun icipa les y per t enecien t es a l Sector  Empresa r ia l, a sí como de
Organismos Capacitadores que quieren  incursionar  en  esta  modali-
dad de formación . Esta  es además la  base sobre la  cua l se susten ta
la  prolongación  del Proyecto FOPROD en  una  segunda  fase de mul-
t iplicación  de las exper iencias y en  la  cua l se in tegrar ía , además del
SENCE, el MINEDUC, para  ofrecer  a lterna t ivas de formación  para
el mundo del t raba jo en  los marcos de las nuevas polít icas del actua l
gobierno, expresadas en  el in forme Brunner  (op. cit.).

4.3.1.R esu ltados del seguim iento a las experiencias pilotos de la
EMT P

En los t res proyectos pilotos, la  va loración  (excelen te o bueno)
promedio a lcanzada  por  todas las audiencias consultadas (Empresa ,
Docentes y Docentes Direct ivos, Alumnos y Padres y Apoderados) es
de 8,9 (en  una  esca la  de 1-10), donde se destaca  que la  Formación
Dual promueve el desar rollo in tegra l del a lumno y le permite inser-
ta rse a l mundo labora l con  mayor  madurez, independencia  y conoci-
mientos técn icos actua lizados.

•  Las empresas va lor izan  muy a lto el desempeño y buena  adap-
tación  a l campo labora l de los a lumnos par t icipantes en  los proyec-
tos.

•  Los profesores eva lúan  los beneficios del proyecto en  forma
posit iva , considerando los factores de mayor  desar rollo de la  perso-
na lidad, responsabilidad, compañer ismo, mejor  inserción  labora l y
posibilidades de mejor  desempeño labora l de los jóvenes par t icipan-
tes, como lo más resa ltan te.

•  Los a lumnos/aprendices eva lúan  su  aprendiza je en  la  empre-
sa  como un  elemento posit ivo para  el desar rollo de su  responsabili-
dad, la  adquisición  de una  buena  formación  técn ica , de conocimien-
tos, desar rollo de dest rezas. Expresan  su  agrado por  par t icipar  en  la
Formación  Profesiona l Dual.
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•  Los apoderados de los a lumnos perciben  el proyecto como una
a lterna t iva  beneficiosa  en  la  formación  y perspect iva  labora l de sus
h ijos.

El ún ico proyecto piloto que ha  ten ido egresados es el de Ar tes
Gráficas, que se in ició el año 92; el desenlace labora l de estos jóve-
nes es el siguiente: de 28 a lumnos egresados el año 94, quedaron t ra -
ba jando en  la  misma empresa  14 (50%); 4 (14,3%) de ellos t raba jan
en  ot ra  empresa , pero del mismo rubro; 8 (28,6%) se encuent ran  es-
tudiando y 2 (7,1%) están  en  el Servicio Milita r  o no se t iene in for-
mación .

4.3.2.  R esu ltados del seguim iento a las experiencias pilotos en  los
program as S EN CE

En los t res proyectos pilotos de los programas ligados a l SENCE,
los actores va lor izan  muy a lto la  impor tancia  de este t ipo de Forma-
ción: el 100% los considera  excelen tes o buenos.

•  Las empresas consideran  en  genera l que va lió la  pena  el es-
fuerzo e inversión  rea lizada  en  la  formación  de los jóvenes, ya  que
beneficia  t an to a  éstos, como a  la  misma empresa . Va lor izan  como
posit ivo la  función  y desempeño de los Maest ros Guías.

•  Los aprendices han  logrado una  excelen te adaptación  y un
buen desempeño en las empresas; establecieron buenas relaciones con
los Maest ros Guías e Inst ructores de los Organismos Capacitadores;
han  exper imentado cambios conductua les, pr incipa lmente en  lo la -
bora l. Recomendar ían  a  sus amigos hacer  este curso.

•  Los Organismos Capacitadores consideran  un  esfuerzo in te-
resan te la  implementación  de la  Formación  Dual en  este t ipo de pro-
gramas del SENCE; se consigue bien  la  meta  de ca lificación  e inser-
ción  labora l de los jóvenes par t icipantes.

Los jóvenes que egresaron  a  fines del año pasado (94) fueron  40,
cor respondien tes a  los 3 cursos de los proyectos pilotos; por  in forma-
ciones r ecibidas de los Organ ismos Capacit adores, han  t en ido un
desenlace labora l de a lrededor  de un  85% (34 jóvenes), cont ra tados
en  la  misma empresa  o en  empresas del rubro.
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4.4. Desa r rol lo cu a n t i t a t i vo a ct u a l  y fu t u ro d e la s
exp er ien cia s d u a les

4.4.1.Desarrollo de Proyectos en  la Educación  Media T écnico-
Profesional, 1992-1995

Añ o Lice os Espe c ia lidade s Alu m n os Em pre sas

1992 1 1 30 15
1993 5 7 250 80
1994 9* 11 520 149
1995 12 19 935 325
1995-98** 30 30 1200 420

* Considera  una  exper iencia  en  establecimiento municipa lizado.
** Metas propuestas por  el MINEDUC para  el desar rollo de la  segunda  fase

proyecto.

4.4.2.Desarrollo de proyectos en  los program as de Capacitación  de
J óvenes del S EN CE

En este sector  se está  t r aba jando con  Proyectos P ilotos desde
fines de 1993, y desde Agosto de 1994 con  mult iplicaciones de ellos,
en  las Regiones: V, VIII, IX y Met ropolitana

4.4.2.a . P roye ctos  p ilotos  y  Cu rsos  e n  e l P rogram a Be cas
SENCE

Añ o Organ . Capa- Espe c ia- Cu rsos Apre n dice s Em pre sas
c itadore s lidade s

1993 3 3 3 60 27
1994 7 6 10 140 50
1995* 8 8 8 160 60**

* Cursos considerados para  1995.
** Proyección  de empresas de acuerdo a  compor tamiento an ter ior.
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4.4.2.b. Cu rsos  de l Su b-P rogram a Apre n dizaje  Alte rn ado de
Ch ile  J ove n

Añ o Organ . Capa- Espe c ia- Cu rsos Apre n dice s Em pre sas
c itadore s lidade s

1994 36 55 75 1464 345
1995* 75 1500 500*

* Los cursos de Aprendiza je Alternado de 1995 no han  sido licitados; t ienen
como n ieta  a tender  a  1500 jóvenes.

** Proyección  de empresas de acuerdo a  compor tamiento an ter ior.

5. Con clu s ion e s

5.1. Acer ca  d e la  v ia b i l id a d  d e la  For m a ción  P rofesion a l
Du a l  en  Ch i le

Como ya lo señaláramos anter iormente, las dificultades plantea-
das, cont rastándolas con  las proyecciones que está  ten iendo la  For-
mación  Dual, hablan  por  sí solas de la  viabilidad de este t ipo de for-
mación  en  la  rea lidad ch ilena . A pesar  de que el logro del compromi-
so de la  empresa  aparece como un  factor  determinante y una  dificu l-
tad ser ia  en las pr imeras experiencias, no es menos cier to que en estos
momentos se está  t raba jando con  a lrededor  de 500 (en  las dos líneas
en  que se desar rollan  proyectos de Formación  Dual), sin  conta r  las
que se podr ían  agregar  con  el programa no licitado de Chile J oven .
Ahora  bien , esto no sign ifica  que todas las empresas de Chile t ienen
la  disposición  para  par t icipar  en  programas de este t ipo, sino más
bien , es necesar io destacar  el esfuerzo rea lizado por  Liceos y Orga-
n ismos Capacitadores de búsqueda  de est ra tegias de llegada  a l em-
presar io, superando preju icios, haciendo esfuerzos de comprensión ,
asimilando lengua jes y colocándose fren te a  ellos como un  socio que
le viene a  ofrecer  un  buen  negocio, “superar  los problemas de mano
de obra  ca lificada”.

Uno de los esfuerzos cen t ra les de la  Formación  Dual está  en  la
ca lificación  de mano de obra ; esta  a firmación  sign ifica  que son  más



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 M. Cont reras y H. Schink

224

a sequ ibles a qu ella s em pr esa s qu e est á n  n ecesit a da s de r ecu r sos
humanos ca lificados, por  la s exigencia s de la  product ividad, de la
ca lidad y en  ú lt imo caso por  la  permanencia  en  el mercado, t an to
naciona l como in ternaciona l. Aquellas empresas que no t ienen  esa
presión , difícilmente acceden  a l programa por  esta  razón , más bien
puede ser  por  ot ras: compromiso socia l, deseo de apor ta r  a  la  forma-
ción  de los jóvenes, etc., pero son  las menos. Esta  rea lidad nos lleva
a  ot ra  a firmación: la  Formación  Dual no es aplicable en  todos los r in-
cones de Ch ile, t an to por  la  obligación  que plan t ea  de con ta r  con
empresas, para  que se produzca  el aprendiza je, como por  la  disposi-
ción  que puedan  tener  éstas hacia  estos programas.

5.2. Acer ca  d e la  ca l id a d  d e la  For m a ción  P rofesion a l  Du a l
en  Ch i le

El seguimiento cien t ífico de los Proyectos P ilotos, a  ca rgo de la
profesora  Gladys Vergara , apor ta  a lgunos indicadores in teresan tes
acerca  de la  ca lidad lograda  en  las exper iencias in icia les del Proyec-
to de Formación  Profesiona l Dual.

Sus resu ltados muest ran  precisamente un  a lto grado de sa t is-
facción  sobre la  preparación  labora l lograda , t an to en t re los empre-
sar ios par t icipantes, como en t re los aprendices egresados.

Esta  apreciación  es concordante:

– con  el hecho de, práct icamente un  cien  por  cien to de egresados
(exceptuando aquellos que in icia ron  ot ras act ividades, como p.ej. es-
tudios super iores o servicio milit a r ) fueron  cont ra tados en  la  espe-
cia lidad (un  gran  número de los aprendices t iene con t r a to en  “su
empresa  de aprendiza je”, y de los ot ros, una  par te impor tan te cam-
bia  de empresa  por  su  propia  voluntad) por  un  lado, y

– con los dominios de procedimientos (operación de maquinar ia),
most rados por  los par t icipantes de los cursos en  los exámenes prác-
t icos fina les, por  el ot ro.

Respecto a l va lor  format ivo de las exper iencias dua les, el segui-
miento muest ra  que todas las audiencias (empresar ios, profesores,
padres y a lumnos-aprendices en t revistados) consta tan  una  mayor
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madurez y responsabilidad de los jóvenes. Observación  que con  fre-
cuencia  también se repite en  las conversaciones ocasionales, en  aque-
llos proyectos no somet idos a  seguimiento cien t ífico.

Además, la  audiencia  de los profesores se refiere in icia lmente a
una  mayor  “indisciplina” en  cla se. Est e r esu lt ado, apa ren temen te
incongruente con  el an ter ior, sin  embargo se refiere a  un  compor ta -
miento cambiado en  las clases: mayor  inquietud y más preguntas en
clases, (esta  concreción  acerca  de la  “indisciplina” resu lta  de las in -
dagaciones poster iores sobre el punto). En  este sen t ido, este cambio
de compor tamiento puede ser  in terpretado como un  aumento de in -
terés y de in icia t iva  de par te de los a lumnos-aprendices en  clase. Lo
que sign ifica r ía  que podr íamos consta ta r  un  cambio hacia  una  ma-
yor  act ividad de los a lumnos y en  la  est ructura  comunicaciona l de
las clases.

En  resumen: los resu ltados de las exper iencias piloto dan  base
a  esperanzas que la  Formación  Profesiona l Dual:

– sign ifica  un  mejoramiento sensible en  la  preparación  labora l
de los jóvenes,

– puede llegar  a  ser  un  apor te impor tan te para  el logro de una
formación  genera l, en  el sen t ido de desar rollo de competencias esen-
cia les, y

– es técn icamente (y económicamente) viable, ba jo la  condición
que se logre establecer  un  compromiso estable con  sectores empre-
sar ia les, respecto a  la  conveniencia  de una  preocupación  est ra tégica
en  el desar rollo de recursos humanos para  el pa ís.

Bibliografía

AE BLI, H a n s: Den k en , d as Ord n en  d es Tu n s, Tom o I  y II , Klet t -Cot t a ,
Stu t tgar t , 1980/81.

ARN OLD, Rolf/ KRAMME N SCH N E IDE R, U lr ich : E d u cación  para  el
trabajo, Estudio Subsector ia l de la  GTZ, Sant iago, 1993.

CEPAL: Transform ación  productiva con  equidad , Sant iago, 1990.
— Educación  y conocim iento, eje de la transform ación  productiva con
equidad , Sant iago, 1992.



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 M. Cont reras y H. Schink

226

CHADWICK, Clifton : “Est ra tegia  de aprendiza je”, en : Educación  Vol. VII,
N° 38/39, Org. de Estados Iberoamer icanos, Madr id, 1990.

DELGADO, Carlos: “Sistema educat ivo, proceso económico y sustentabilidad
ambienta l”, en : Estudios S ociales N° 81, Sant iago, 1994.

LE ONTIE W, Alexejew N.: Problem e d er E n tw ick lu n g d es Psych isch en ,
Fischer, Frankfur t /Main , 1973.
— “Da s  Ler n en  a ls  P r oblem  der  P sych ologie”, en : Problem e d er
Lernpsychologie, Volk und Wissen , Ber lin , 1965.

MOLINA, Sergio: “Una interacción necesar ia”, en:Diar io Austral de Temuco,
31/01/1995.

RÖSCH, Günther : Qualifikation  und  Handeln , Disser ta t ion , Heidelberg,
1985.

VERGARA, Gladys: In form es de evaluación  (va r ios in formes in ternos de
FOPROD de eva luación  de los Proyectos P ilotos), 1992-1995.

COMI S I ÓN  N ACI ON AL PARA E L DI ALOGO N ACI ON AL S OBRE
MODE RN I ZACI ÓN  DE  LA E DU CACI ÓN : L os  d esa f íos  d e la
Educación  Chilena fren te al siglo 21, Sant iago, 1995.


